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Alaborduestc anlculonoprctcndnnosrecogtr, amaner.J deobhgad.lsimcsis, Jaque h:mJel momrmo se ha 
dicho sobre cuestiones un compl~as y comrm:enidas romo quE es b llistoria y qué utihdad tiene, ni mucho 

rnetlOS enmnmr a cuantos es!Udiosos se han octt¡>Jdo del c;uimr cpisternológlco de la Histom. lmena.rt· 

mas, sin emblrgo, con un propósito modesto y arnbictoso :a b \'C'Z, orrecer un~ strie de reflexiones :~.cerca de 

la Historia como disciplina 3tad6nio y sobre su enseñan u en d Alma Mala 

La Univmidad esplilOb se ddme en un proceso de t r.~ nstción cn1re dos modelos: uno lbmado J 

des.1parecer, pero que permanece.· atin \'Ígcntc, y otro nueroquc todavía no se ha impuesto y quecsti en pmc 

por definir. De hecho, d nuevo milenio hJ supuesto un re¡1bnteamiemo dt muchas cucsuoncs que afccun 
a disumos :imbitos y, cm re ellos, como no podí~ ser de otrJ form~ . JI umversitanu. En nueqn opltlión, la 
Uni\t:rsid~d debe ser lid~ su principal función, que noes otr.a que fomcm:ud pt1tsamtcmo y posibthc.r, c:n 

consecuencia, d desarrollo de b educ:~ción imegnl de b pcrsou 

Si somos CilplCe5 de plamurnos b enscñ.anu de Lt Histom Contemporinra como un proceso de 

estímulo plr.l el dCS:I rrollo de una serie de opacidades e inmumt'IIIOS intckctualcs -comprensión, ab~trac­
ción- que les ayude ~ enfrenar-se 3]15 ncccsidJdes socilles dd nUC\'0 miknio, estaremos consigUiendo un 

pbntcldebuenosprofc:mnales. 

AOST~ACT 

Thc aim of chis miele is not to summarizr e\·crything what hu betn S31d about what is history and ltS 

uses. Wc v.111 try to renect on history likean ~cadem ic discipli nc ~nd itscduo tion in thc: umversity, which 
must be, in our opinion, fa ithful to its main function: toimpro\'t: the thoughtand 10 allow, oonscquC" ntly, 

the integrJI cducation of studcnts. From OUT position, thc: Oltly way lO get il cood group of professtonals 
is teaching Comcmpomy History with in a proccss and devdopmenrnt of diffcn.:m capanues. abovc a\J, 

undcrmndingandabstrmion. 
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Al ab rdar este artículo no pre tendemos recoger, a manera de obligada 
sínte is, lo que has ta el momento se ha dic ho sobre cuestiones tan com­
plejas y contr venida como qué es la Hi storia y qué uti lidad tiene, ni 
mucho menos enumerar a cua ntos es tUdiosos se han ocupado de l ca rácter 
ep istemo lógico de dicha disc ip lina (Cf. v. gr. Mo radiellos, 1994; Hernán­
dez Sandoica, 1995; Aróstegui, 200 1 ). In tentaremos, sin embargo, con un 
propósito modesto y amb icioso a la vez, ofrecer una se rie de reflexiones 
acerca de la Historia como disciplina académ ica y sobre su ense rianza en 
clAimaMater. 

Antes de aden trarnos en conside raciones a propósito del objetO, la 
función y el método de la H istor ia, es necesario hacer algunas referenc ias 
al debate inte lec tual que, bajo el título genérico de "crisis de la hi storia", 
se ha co nvertido en un tema recurrente dura nte los últimos años y ha des­
embocado en posturas historiográficas diferentes y, qué duda cabe, a veces 
enfrentadas Uenkins, 1995; Méndez Moreno, 1998). Es más, la desorde­
nada recepc ión en nuestro país de una y otra propuestas ha aumentado 
el desconc ierto y, a veces, ha disto rsionado el debate. Todo ello conlleva 
a que J. Fontana haga una ll amada al sosiego y a la reflexión '. Por su par­
te, otro des tacado es tudioso -J. Aróstcgui-, no cree que los efectos de la 
crisis de la historiografía "hayan sido superados con claridad ni en la práctica 
lristoriográfica ni en el campo general de las ciencias sociales y humanas. No parece 
que Ira ya u aparecido aiÍn altematirJaS discemibles para el futuro [ .. . ]A co111ienzos 
del siglo XXI, 110 ha aparecido ningún 111odelo o práctica historiográfica capaz de 
sustituir a los anteriores. Sil! embargo, ello 110 supone que los intemos de re11ovación 
lwyanjaltado" (Aróstegui, 2001 , 135-137f 

Sumidos en la sensació n de vértigo que está creando el cambio de 
mile nio no debemos, sin embargo, ignorar que reo rientac iones culturales 
también muy profund as se han producido en otros mom entos históricos 

... es necesario hacer algu­
nas referencias al debate in­
telec!ual que, bajo el titulo 
genéri co de 11crisis de la his­
toria", se ha convert ido en 
un lema recurrente du rante 
los úhimos años y ha des­
embocado en postu ras his-

tOriográficas dife rentes ... 

1 Nos recuerda este autor que "por desconcertados que nos sintamos sabemos que nuestm oblig.1ción es nyudnr a que se mnnrcngn 
vivo In capacidad de las nuev.1s generaciones para r;Jz.onat"¡ pregunwr y criticar, p.un Cl'itnr que con/a excus.1 del fin de /,1 histori.1lo 
que p:Jren de l'erdad sea nuestra posibilidades de cambiar el presente y construir un mundo mejor', (Fonrana, 1992, p. 144). 
2 En las úl! imas décadas del siglo XX hemos asistido a una aceleración de la historia. Como es sabido, en 1989 cae el muro de 
Berlín, sorpresivarnente, produciéndose, lo que Fukuyama llamó "el fi n de la historia". Sin embargo, la hiSioria continúa. Carlos 
Barros nos dice que "sólo cuando la historia iumediaw confimw que la historin sigue. pueden recuperar los actores sociales la 
cap<1cid.1d plenu de pensar históricamente, veladu por las ac fiwdes presentisras que rambién .1m1sfmn. p.mJd6jicnmente1 ,, .1/gunos 
hiswriadore1' (Barros, 2000b, !53 y ss). 
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... la historia se ha enrique· 
cido a través de periódicas 
fracturas epistemológ icas y 
de la rev isión crítica de la 
herencia rec ibida por parte 
de los historiadores ... 

Algunas consideraciones en torno a la enseñanza de la Historia ... 

vividos por sus protagonista con sim ilar intensidad. Sin magn ificar lapo­
lémica sobre la rea l o supuesta cri is de la historia, sí podemos utilizarla 
para obliga rn os a sistemati zar y ac tualizar nuestras propias reflexiones so­
bre la defin ición de la profesión de historiador. No hay que olvidar que la 
historia se ha enriquecido a través de periód icas frac turas epistemológicas 
y de la revisión crítica de la herencia recibida por parte de lo historiado­
rcs3 

En opinión de Ju an Pablo Fu si, los historiadores siempre han de es­
tar renovándose desde la crítica constructiva y respetuosa con el trabajo 
propio y el de los otros profesionales de su área. Pero, ame todo, deben 
preservar la memoria colectiva y educar en el pluralismo. Así se expresó 
este catedrático en la conferencia "Bajo el signo de la Historia", pronun­
ciada en el ciclo La eduracióu que queremos, orga nizado por el grupo editorial 
Santillana a finales de 1998 (Fusi, 2000, 45 y ss.). En es ta línea tambié n se 
manifi esta Cuenca Torib io cuando dice : "si, desgraciadamente y cou relación 
a la 111ayor parte del país, 110 lw11 sido muclws los progresos n;gistrados eu su ámbito 
desde el jeliz adve11i111ienfo de la democracia, la !Jistoriograjía cotllemporáuea no se 
alza, desde /¡¡ ego, como excepción. Segtl t1 puede compmbarse con/a lertura de buena 
parte de Sil prodt~cción, sus pm·átnefros y roordwadas atÍII siguett anclados en un 
discurso guerracivilista, ittclusive co11 proclividad a imitar las pelíwlas y uovelas del 
'Far West' .. . A parrir de tales cuadrículas es casi imposible recoustmir 1111a imagm 
veraz de lo que fue la realidad histórica de nuestros an fepnsados iumediatos. iu­
gtma ciencia o disripli1w social coHiimía encorsetada eu planteamier11os ruya fo rnl/4 -
/ación 111ás 11011edosa data altttettos de cunrellta mios atrás ... Rett.ovarse o morir. La 
historiografía sobre la A11.dalttcía contemporáuea -ett verdad, igual podría decirse de 
toda la espatiola- Ita llegado a tal tipo de agotamiento que sólo co tt untitáuico esfi.ter­
zo podrá re11dir algtítt servicio cieutifico y social" (Ramos Rovi, 2000 , 10-11). 

Confo rme se recordará, en el mes de mayo de 2000 se celebró en Va-
lencia el V Congreso de la Asociación de Historia Contempo ránea bajo el 
título "El siglo XX: balance y perspectiva" , en el que un nutrido grupo de 
especialista de nacional idades diversas intentó hace r un a reflexión con- + 
junta acerca de l siglo que había registrado fenómenos colectivos decis ivos: 163 

la confi rmación del protagonismo de las masas en la vida política, las dos 
guerras mundiales, la llamada tercera oleada de la democracia, la globa li­
zación, la visibilidad conquistada de las mujeres, cte. 

3 Sobre eSios "t iempos de incertidumbre", véase el artíc ulo de R. Chanicr, (1996), p. 19-34. 
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En esta reunión de contemporane ístas, Gérard No iriel fue el en­
cargado de reflexionar sobre el estado de nuestra disc iplina y de sus 
perspectivas futura s. En su intervención habló de cómo fue seducido 
por el marxismo en su juventud y consagró mucho tiempo y energía a 
que la historia se abrie ra a la filosofía y a las ciencias sociales. Pese a ello, 
había cambiado de opinión y ahora creía que "nuestra discip/iua debería 110 
solame11te interpretar el mundo, sino también C0 1·1iribuír a traniformarlo. Todos 
los que han compartido estas esperauzas en su juiJentud, estos últ imos mios se han 
enfrentado a la duda y a la desilusión. La revolu ció11 no se lw producido y ¡¡¡¡es­
iros eifuerzos por hacer de la historia una disciplina más teórica, equiparable a la 
filosofía o a las ciet1cias sociales, no han tenido tampoco mucho éxito. Esta consta­
ración pesimista es una de las fuentes q1.1e alimmta, desde hace /.l iJa decena de aíios, 
el debate numdial sobre la 'crisis de la historia'. Hoy día 11111Chos consideran que la 
principal ca usa ele estos fracasos es que los grandes modelos teóricos entre los mios 
1960-1970 (el 'marxisruo ', el 'estmciuralisrno', etc.) eran erróneos. Por ello, pro­
poue a los historiadores nuevas riferellcias (el 'postestructuralismo', la 'deconstmc­
ción', la 'hermenéutica', etc.) presentadas como 'soluciones' a esta 'crisis' (Noiriel, 
2002, 11). Según m diagnóstico, el error estaba en los poderes exagerados que se le 
habfa11 otorgado a la epistemología para resolver los problemas ele la historia". 

Ciertamente, la evo lución de la historiografía a lo largo de l pasado 
decenio parece corroborar el pronóstico em itido por Lawrence Stone 
en u célebre artículo "T he reviva! of narrative: reflections on a new 
old history", publi cado en Past and Preserll , 85 (1979). Stone se li mitó 
a recoger un fenómeno que en ese momen to empezaba a aflorar y que 
venía a manifestar las insu fi ciencias de una historia social y económica 
estructura l con serios prob lemas nacidos del cuantitativismo y de las 
deficie ncias del modelo braudeli ano. Parece ser que la razón de ese ago­
tamiento simultáneo era debido, entre otras cosas, a la incapacidad para 
producir el pretend ido equilibrio y que "el nwntitativisnw y el determinis-
1110 económ ico o geo-malthusiatlo habían desatendido las climwsioues políticas, 
ideológicas y culturales que operaban activa rnente w la dínárnica histórica de las 
sociedades humanas" (Moradie llos, 2001, 23 1). S tone señalaba la aparición 
it:.. I!J.Iih " r).tl~v:a~ l}j~J:.QJ. i¡t~' aJki¡~ia~ Q~ l.q;" rn.~tmiQ?" 'llli!Ji.tj¡;,Q?" ~ t;,.sJ:m~t.w.aJ!(.sJ. 

En él su autor subraya que, a partir de los años setenta, se ha dado un 
camb io fundamental en lo que respecta a la comprensió n de la historia, 
al da rle más importancia a las acc iones humanas . Por consiguiente, hay 
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... los grandes modelos 
teór icos entre los años 
1960·1970 (el 'marxismo', el 
'cstruct uralismo\ etc.) eran 

erróneos. 



Algunas consideradones en torno a la cnseñama de la Historia ... 

En todas partes, la histo­
riografia ha exper imentado 
una ampl iación temática 
hacia asun tos y aspec tos 
muy diversos ... 

un cie rto abandono de lo científico para ir a lo literario (Morad iellos, 
1993, 97-113j4 

En general, toda la historiografía occidental, con mayor o menor in­
tensidad ha conocido el embate de los nuevos tiempos. En todas pan es, la 
historiografía ha experimen tado una ampliac ión temática hacia asuntos y 
aspectos muy diversos: dip lomáticos, mil itares, inte lectuales, económicos 
y sociales. 

Durante el último decen io, la Historia y, muy particularmente la his­
toria contemporánea, ha venido sufri endo una diversificación considera­
ble en sus cemro de interés. Esto ha motivado que un cierto número de 
críticos hablen de la "his toria en migajas". La multiplicac ión de inve ti ga­
ciones, la expansión masiva de las Un ivers idades, la asunc ión efectiva de 
la imerdisciplinariedad y la internalización de la invest igación científica, 
entre otros t:1ctores, ha acentuado es ta tendencia a la profusión de pro­
puestas metodológicas y tem3ticas. 

En nuestra opinión, la Hi storia es un a ciencia que no pe rmite hace r 
futuribles. La práctica de la his toria científico-h uman ista só lo puede apo­
yarse sobre una neces idad soc ial y cultural dife rente de todo grupo huma­
no de tener una conciencia de su pasado co lectivo y comun itario. 

La conciencia de un pasado común, de su duración como grupo 
determinado sobre el tiempo y en el espacio, es una pieza clave para su 
ide ntifi cación, orientac ión y supervivencia en el co ntexto natural y cul­
tural donde se encuentra emplazado. N inguna soc iedad podría funcionar 
operativamente sin tener una concepción de su pasado y de la naturaleza 
con el medio fís ico. 

Enrique Moradiellos, en la reedición de su obra Las ca ras de Clío, 
incide en este punto y seña la que la práctica histórica debe apoyarse sob re 
una necesidad social y cultural di fere nte: la exige ncia operat iva en todo 
grupo humano de tener una conciencia de su pasado co lectivo, consti tu­
ye un componente imprescindible e inevitable del presente de cualqu ier 
sociedad humana mínimamente desarrol lada, de su sentido de la propia 
identidad, de su dinám ica social, de sus in stituciones, tradiciones, cte. En 
suma, podríamos apuntar que "pe11sar sobre el pretérito coustituye utw de las 

4 En opinión de G. lggers, "1,1/ alejamiemo de las ciencim; sociales analfticas no supone. en modo alguno, un retomo a las teoría y a 
la pr:lctic.1 del llisroricismo c/á ico", G. lggcrs, (1998). p. 59. 
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fawflades inhereures a las sociedades humanas por su misma condirión de grupos 
finitos de iudividuos heterogérreos co11 lrábitos de existe11cia necesarios gregarios y co11 

capacidades racionales y com tmicativas" (Moradiellos, 2001, 1-3). 

Esta eficac ia de la historia científica no reside en el hecho de que per­
mita adivina r el futuro, puesto que, como hemos vis to, la investigación 
histórica describe el pasado. Tam poco esta disciplina es una especie de 
magistra 11itae portadora de lecciones y ense ñanzas prácti cas y repe tibles en 
circunstancias históricas posteriores. En defin itiva, si bien "la historia ciell­
tífica no puede 'predecir' el j11turo ni proporcio11ar ejemplos de conducta itifalibles, 
sí permite e..-.:poner los orígenes del presmte e il11111 i11arlas ciretlllstatlcias de s11 gesta­
ció u, f¡lllciO I/allliell/o y ira¡¡iformaciórl. La experiwcia histórica de utw sociedad es 
su tínico referente positivo, m IÍnica adr;ertencia tangible, para saber a qué atwerse y 
poder pe ¡filar los plmtes y proyectos que se propo11.en ejecutar m el presente y de cara 
al porvenir, evitando así toda operación de sa lto en el11acío" (Moradiellos, 1994, 
15). Como resulta harto sabido, esta enseñan za cívica fue esbozada ya en 
el siglo 1[ a. C. por Polibio. Para este historiador gr iego "ninguua educación 
es más apta para los hombres que el col/ocitniento de las acciones pasadas [ ... ] la 
i11strucciórr y ejercicio más seg1rro en materia de gobiemo, es la et/Setiarrza a partir de 
la historia" (Polibio, 1972). 

Todos los grupos soc iales tienen nece ariamente una conciencia tem­
poral de su pasado. Sus miembros saben que hubo una existencia antes de 
su propia experiencia biográfi ca . La concepción de tal pasado comunitario 
co nstituye un elemento inevitable y esencial de sus va lores, instituciones, 
trad iciones y re laciones con su entorno. Aquí reside la necesidad de tener 
una historia común, como factor de identifi cac ión , legitimación y orien ­
tación dentro del contexto natural y social donde esté em plazado el grupo 
(Le Goff, 1991, 180-1 84). 

Pie rre Vi lar insiste en la neces idad que tiene la soc iedad actual de co­
nocer su pretérito: "ru ta hr111r.anidad -global o parcial- que no l11 t1 iera 11inguna 
conciwcia de su pasado sería tan anormal como Ull i11di viduo a111nésico" (Vila r, 
1980, 28). Esta idea es com partida por Arturo Uslar Pietri, para quien 
"vivir si11 historia es lo mismo que 11ivir sin memoria o por lo 11/euos reducido a una 
mera 111emoria de lo i111nediato y reciwte" (Uslar Pietr i 1970,291 y ss. ). En este 
sentido esc ribe Enrique Moradiel los: "las ciet·rcias históricas ejercita11111ra labor 
esencial de peda"~ogía, ilustración y Jrltm crítico en.n11 estra sociedad: son Co lllpOtlentes 
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Algunas con ideraciones en torno a la enseñanza de la Historia ... 

11Ningún suceso histórico 
inteu:s.1 profundamente si 
no está referido a la vida 
afectiva1 es decitj ,1 la reali­
dad palpitante, estremecida, 
de las vidas singulares .. . " 

(Marías, 1985, 34 y ss .; 1987) 

impresCÍ11dibles para la edificacióu y sttp r~ivwcia de la coucieucia iudividual racio­
nalista, que constituye la categoría básica de 111.1estra tradición wftural greco-roiiiO IIa 
y hoy 11niversal" (Moradiellos, 2001, 7-12) . En el mismo punto podríamo 
recordar también a Pierre Vi lar: "la l1is1oria debe enseiiamos, en primer lugar, 
a leer 1111 periódico" . Se ha dicho que para un grupo humano acordarse es 
existir, perder la memoria es desaparecer. Así entendida, la historia de un 
pueblo es, pues, la reconstrucción de su memoria como colectivo en el 
tiempo (Lacomba, 1999, 119-1 27). Por lo aqu í exp uesto se infiere que el 
papel del historiador en la soc iedad ac tual es fund amcmal5 

Los hi storiadores omos muy cuidadosos a la hora de aportar nues tras 
opiniones en los debates sociales del mo memo. La care ncia de la impre -
cindible perspectiva justifica una predominan te abstención. "E/ riempo es 
el efemeuto go1erador de fa tarea histórica. Todo iHten to de eludirlo está irremedia­
bfellleute condenado al fracaso . Sin perspeai11a cronológica, hay periodismo y, eu el 
mejor de los casos, sociología, pero no existe y 110 puede l1Gber Historia" (Cuenca 
Toribio, 2002). 

Tuñón de Lara, por su parte, en un breve libro sobre las razones de la 
Historia, retrataba que el sentido último de u trabajo era recuperar de l 
olvido los hechos históricos : 

[ ... ] los ¡meblos se IIC II a 11eces obligados a rewpernr su memoria colec/ ÍJJa q11e les 
había sido nrrebn tnda, owltadn o fa lsificada. Cot/lo es¡wiol cito el tje tnplo de los 
pueblos de Espmia que se 11iero11 pri11ados de s11 memoria histórica dura t1te casi 
warentn mios. Este rewerdo 110 es baladí, porque cttn lldo se Ira/a de aherrojar n 1111 

pueblo, lo primero que se hace es falsifica rle o arrebtunrle la impresciudible expe­
rieflcia q11e significa m his1oria. Por eso, In historia rigurosame11te cietlt{jica, pero 
qne es cosa de todos, wrea en la que todos puedw J' debe11 colaborar, es viwl para 
tuJa coleaividad que quiera ser libre de sus destinos. He aquí la wprema razón de 
la Historia; he aq uí, e11 suma, por qué la Historia. (Tt111ón de Lara, 1981, 

63 ; Granja, Reig y Mi ralles, 1999) . 

Para Ortega y Gassct, el ser humano va viviendo y acumu lando ex­
periencias . "Elf1omb·re es lo q11e le ha pasado, lo que ha hecho". Él n s invita a 

S Para J. Fontana, "desde sus comienzos, en sus manifestaciones más primari.1s y elementales. la !Jismria ha tenido siempre una fun­
ción social -gelleralmen/e la de lcgilimar el orden establecido-, aunque haya 1endido a enmascararla, prescmándo e con la apariencia 
de una n.1rmción objetil'a de aconrecimientos concretos'', (J. Fontana. 1982, 15). 
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ver nuestra vid a al trasl uz como se mira un vaso de agua para ver sus infu­
sorios. Al preguntarnos por qué nuestra vida es así y no de otro modo, le 
aparecerán no pocos detalles originados por un incomprensible azar. No 
obstan te, su rea lidad le parecerá perfectamente comprensible cuando vea 
que él es as í porque vive en sociedad. Es decir, verá en su propio e instan­
táneo hoy el escorzo de todo el pasado humano. No podemos en tender lo 
que pasó ayer si n el anteayer, y as í suces ivamente. "La /Jistoria es tt tt sistema, 
el sistema de las cxperiwcias lwmattas, que forman ti !'la cadma inexorable y útt ica". 
Precisamen te, esa relac ión de unas cosas con otras di ficulta el entendi­
mie mo de parce las aisladas. "La historia cotno cogtt ilo rewmgestamm" (Ortega 
y Gasset, 1983, VI, 43). 

Por su parte, Julián Marías art icula lo colectivo y lo individual en los 
siguie ntes té rminos: 

"Ningtín snceso histórico interesa prriftmdame/lle si no está riferido a la vida afec­
titm, es decir, a la realidad palpitante, estremecida, de las vidas singulares; diclto en 

otras palabras, si no le pasa a algu ien lo colecti vo como tal no in teresa, no comutl e­
ve, no apasiona; a última l10ra no es imeligible, carece de swtido, nos deja indife­
rentes. Es menester la proyección en 11idas concmas, iusnstiwibles, para q11e si tita­

mos imerés )' para que podamos, simplemente, euteudcr. Este es el error de uwchos 
historiadores, mtJ y especialmeute eu 11 11estra época, que ol11idan que la ltistoria está 
realizada por hombres y nuyeres, es decir, por 11idas iudi11iduales, atmque lo q11e 
resulta de ms accio 11es vaya más allá de ellas, de sus uolt111tades, de s11s propósitos, 

ltasta de lo que había n i111agiuado." (M arías, 1985, 34 y ss.; 1987). 

La afi rmación de Ferguson, "lo q¡¡e el hombre es, sólo puede decirlo la his­
toria", nos podría int roducir en la fi losofía de Hegel. El famoso pensador 
defendía la "totalidad de la histo ria", es decir, la idea de que ni nguna real i­
dad exis te o es concebible fuera de la historia (Galasso, 2001 , 13). Y, claro 
es tá, el estud ioso es el encargado de dialoga r desde el presente con el pasa­
do. De es ta forma es taremos en condicio nes para ell:p licar los orígenes del 
presente e iluminar las circunstancias de su gestación, funcionamiento y 
transformación. Precisamente, ésta es la función del historiador, conversar 
desde el prese nte con el pretéri to6 

6 ··Dialogar desde el presente con el pasado es la tarea por exce lencia de los historiadores"', (Cuenca Toribio, 199 1, p. 19). 
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... la misión de la Univer­
sidad consiste en enseñar 
al discente y hacerle un 
buen profesional y en fo r­
mar para la investigación 
a aquellos estudiantes más 
capacitados. 

Es cierto que un inves tiga­
dor puede ser un mal pro­
fesor, pero no menos cierto 
es que un docente sin una 
base investigadora cmcerá 
siempre de las dotes de 
orientación necesarias para 
no perderse en la maraña 
de los acontecimientos hu­
manos. 

Algunas consideraciones en torno a la enseñanza de la Historia ... 

La cristali zación de la historia como discipli na científico-hum an ística 
tuvo como una de sus ve rt iente e. enciales la incorporación ofi cial de la 
misma a la Universidad. La conversión del historiador en profes ional uni­
versitario significó un cambio sustancial en su naturaleza y e metido. En 
otras épocas, había sido un "hombre de rec urso y medios propios", que se 
dedicaba a la construcción del relato histórico sobre las ba es de los datos 
disponibles, ajeno a la ense l'i anza institucional y ca rente de di cípulos . Sin 
embargo, al incorporarse a los centros superiores, e convirti en un pro­
fes ional pagado por su trabajo, que debía enseñar directa y metódicamente 
los saberes adquiridos a una audiencia es pecial. En defi nitiva, el lústo­
riador profesional universitario, desde Nieburhr y Ranke a la ac tualidad, 
debe combinar sus funciones de inves tigad or co n las de docente. 

Afirmaba Ortega y Gasset que "se entwderá por Uuiversidad 'stricto swsu' 
la institución en que se enseria al estr1diante medio a ser 1111 hombre culto )' u u buen 
profesional. La U11i11ersidad 11 0 tolerará en sus 11 sos farsa 11i11guna; es decir, qr1e 
sólo pretenderá del estudiante lo que prácticamente pueda exigírsele. Se evitará, w 
couseweucia, que el estudiante medio pierda parte de Sil tiempo en fingir que va a 
ser 11 11 ciwtffico" (Ortega y Gasset, 1983, N, 349) . Por tanto, la misión de la 
Universidad consiste en enseñar al discente y hace rl e un buen profesional 
y en fo rmar para la inves tigación a aquellos es tudiantes má capacitado . 
No obstame, el ace lerado desarrollo científi co y tecnológico, la aparic ión 
de nuevas formas de organi zación social y la llegada del terce r mi leni o exi­
gen con extremada urge ncia un nuevo protagon ismo de las Un iversidades 
como instancias comprometidas con la producción y di stribución del co­
nocim iento, variable releva nte en la organización sociocultural. Se a pira 
a que despliegue nuevos roles y se asum an con mayor grado cienrífico y 
pertinencia la formación de profesiona les (Bautista-Vallejo, 2001 ; Martín 
Molero, 1999). 

Posiblemente, a nuestro modo de ver, Ortega se equ ivocara al es ta-
blecer una separac ión entre investigadores y maestros . Es cierto que un 
investigador puede ser un ma l profesor, pero no menos cierto es que un • 
docente sin una base investigadora carecerá siempre de las dotes de oricn- l 69 

tación necesarias para no perderse en la mara1ia d - los acontecimientos 
humanos. Si esto es así, si la misión de la Universidad consiste en enseñar 
al estudiante medio a ser hombre cul to y un buen profesional, de una par-
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te, y en forma r para la in ve cigac ión cientffica a los es tudiantes superiores, 
de otra, se comprende que esa enseñan za y esa forma ción no pueden con­
sistir sólo en la e:-.:plicación de un programa. En una y otra tarea, el alumno 
no puede se r un repetidor de lecciones, sino un ind ividuo que discurra 
por sí mismo, que forme juicios prop ios, que tenga personalidad. Y nada 
de eso se rá pos ible si sobre la simpl e labor instructiva que señala la ley de 
Universidades, el docente no contribuye a que el disceme tenga una visón 
total y humana de los problemas, una especie de hi lo conductor en el que 
se integren los conocimientos parciales, unas ideas medulares para la com­
prensión del mundo. ¿y en qué otra cosa consiste el educar? 

La simple enseñanza del proceso histórico se rfa la transformación 
de un bagaje muerto si no la acompañase la ensCI'ianza de la técnica que 
capaci ta al que hoy adquiere un co nocimiento his tórico para que mañana 
pueda enriquecerlo con nuevas aportaciones. Por supuesto, la labor de l 
profesor tampoco puede limitarse a la formación de "investigadores", por­
que ello se ría cerrar, de otro modo, el círculo. La obra de fo rmación y la 
de información -para aquellos que no hayan de especializarse , ni tal vez, 
de "uti liza r" profesiona lmente los frutos de su aprendizaje- han de correr 
pareJas. 

La Universidad espa1íola afronta tiempos de cambio y parece detenida 
en una encrucUada de zozobras e incertidumbres que ha sido ab iertamente 
calificada como "crisis" . 

Se debate en un proceso de transición en tre dos modelos: uno llama­
do a desa parece r, pero que permanece aú n vigente, y otro nuevo que toda­
vía no se ha impuesto y que es tá en parte por defin ir. De hecho, el nuevo 
mi lenio ha supuesto un repl antcamiemo de muchas cuestiones que afec­
tan a dist intos ámb itos y, entre ellos, como no pod ía ser de otra fo rma, el 
un iversitario. El Rector de la Un ivers idad Rey Juan Carlos afirmaba hace 
poco que, "la Universidad debe, por enci111a de cualquier otra consideración, ser fiel 
a su priHcipal fimc ión, que 110 es otra que fom entar el pensamiento y posibilitar, en 
cor1sewe1lCÍa, el desa rrollo de la educación integral de la persona. Si la Uuiversidad 
no satisface esta traswzdwtal ji11alidad para la C0 1111111idad ¿a qué ii!Stitucióu o cor­
poración se va a encomendar dicha tarea?" (Gonzá lez Ti·evijano, 2002). 

Creemo que la Un ive rsidad debe formar profes ionales, pero igual­
mente debe transmit ir otra serie de conocimientos, actitudes y hábitos más 
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La fo rmación en historia 
ay uda al " ludiante a com­
prender, jerarquiza r e inclu­
so elaborar conceptos gene· 
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No le debe bastar a la Uni­
versidad con formar buenos 
especialistas en el sentido 
académico, sino que es 
necesario forjar unos pro­
fes ionales al mismo tiempo 
que rigu rosos, abiertos a lo 
nuevo, independientes en 
su capacidad de anál isis y, 
sobre todo, dotados de capa­
cidad crítica. 

Algunas consideraciones en torno a la enseñanza de la HlsLOria ... 

allá de lo relacionado co11 la futura y excluyente obtención de un puesto 
de trabajo, por muy importante que éste sea. El Alma Mal r debe fo rmar 
profesionales, pero también, y no es menos significativo, personas. 

Se exige a la institución universitaria que se adapte a los nuevos 
tiempos ya que no vive al margen de la sociedad, sino inserta en ella; más 
aún, tiene su razón de ser preci amente en el servicio a la comun idad, en 
cuyo seno se integra. Pero esta adaptación requiere rep lantearse la propia 
estructura de la Universidad y su objeto, sus relaciones con los poderes 
públicos, sus mecanismos de fin anciación y su contacto con el mu ndo 
empresarial. 

El Rector de la Universidad Rey Juan Carlos seña laba en el artículo 
antecitado, que "la U11ivers idad se ll alla obligada a satisfacer hoy rma plrrrali­
dad defrmciones de las que no puede rri debe realizar dejación. En primer lugar, lo 
que podríamos denominar ww Jrmcióu de ciudadanía [ ... ] En segundo térmirro, la 
Universidad debe cumplir uno ji11rciórr de e11se1iarrza imegral [ ... ] En tercer lugar, 
rmafrrnción transfomradora y promociona/ de la Urli11ersidad [ ... ]y, por ríltirno, la 
U11iversidad tiene que rea lizar 1111 a ji.111ció1! socia lizadora e (f!ua li taria, qtre permita 
que la trai/SIIIisión de conocillriwtos y 11alores 1/egllr, err ig11aldad de condiciorres, a 
todos,)' además con un sem~arrte 11ivel de excele11cia" (Ibídem). 

La formación en historia ayuda al estud iante a comprender, jerar­
quizar e incl uso elaborar conceptos gcnera le ; si, además, fo mentamos 
su actitud crítica y científica, cuidamos y mejo ramos su expresión ora l y 
escrita ... es taremos fo rmando profes ionales üt iles para muchos ca mpos de 
la administración pt1blica y de la empresa privada, con particular posib ili­
dad de éxito en funciones organizadoras, gestoras e incl uso directivas. Si 
somos capaces de plantearn os la enseñan za de la historia con temporánea 
como un proceso de es tímulo para el desa rrollo de una se rie de capacida­
des e instrumen tos intelectuales -comprensión, abstracción- que les ayu­
de a enfrentarse a las necesidades sociales de l nu evo milenio, estaremos 
consiguiendo un plantel de bueno profesionalc . 

Insistimos en que la fu nció n docente universitaria no se debe li mitar 
al progreso en el ámbi to de la investigación científi ca y en el de la fo rma­
ción de lo fu turos docentes/investigado res. No le debe bastar a la Uni­
versidad con fo rmar buenos especiali stas en el entido académico, sino 
que es necesario forjar unos profesionales al mismo tiempo que rigurosos, 
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abiertos a lo nuevo, independientes en su capac idad de análisis y, sobre 
todo, do tados de capacid ad críti ca. El discente debe sal ir de la institución 
de enseñanza superior no sólo capaz de demostrar que ha adqui rido unos 
conocimientos sino que, especial mente, lo debe hacer con la suficien te 
capacid ad cr ítica como para conformar y j ustificar su propia esuucwra de 
pensamie nto y de interpretación. En es te sentido la enseii anza de la histo­
ria contem poránea, en la que los riesgos de presentismo e ideologización 
son muy evidentes, ocupa un lugar fund amental. 

Un contempo raneísta es tá muy ligado por su disciplina a los proble­
mas del presente y de la sociedad que lo rodea . Debe, por ende, dar res­
puesta a numerosos problemas de ac tualidad como docente unive rsita rio 
y como científico que es tudia y analiza la génesis de la soc iedad contem­
po ránea, y de ahí su responsabilidad cívica. 

As imismo, la importancia de la interd isciplinariedad en la enseñan za 
superior ha sido pues ta de manifiesto por numerosos ana lis tas y conocedo­
res de la realidad un ive rsitaria. Coincidimos con Manuel Lladonosa cuan­
do dice que la "interdiscipli11ariedad debe domi1wr el nuevo nwdelo de U11iversidad 
y el nuevo esúlo de aprmdizaje que exige wza sociedad compleja necesitada de estra­
tegias para hacer f rente a problemas de paro, medioambiw.tales, de proftindización 
delllocrática participa ti11a, derechos humanos, etc." (Porta, 1998, 23 1-245). 

En este cambi o de siglo, la sociedad ti ene nuevas exige ncias. Por ell o, 
es necesario formar individuos con capac idad de aprendizaje, con capaci­
dad de adaptac ión en cada momento; para ello es necesari o que tengan una 
buena formación de base sólida . Es un tremendo erro r tender a la especia­
lización en detrimento del conocimiento más general , de más ampl ia y só­
lid a base, que permita una mayor mutabi lidad. Con la tendencia derivada 
de la globali zación se busca n profes ionales que tengan gran versatil idad, 
con una gran capacidad de adaptación y, sobre todo, tienen que tener am­
plios recursos para ej ercitar esa capacidad de adaptación a los cambios que 
se va n produciendo, cada vez de manera más acelerada (vid., García Váz­
quez, 2001 , 29-39). Ya nos advertía Ortega sobre el peligro de la especia­
lizac ión. Decía el filósofo "ha sido menester esperar hasta los comienzos del siglo 
Y.X. )14f<r. "i'J./l c.e pll'.e:\A!.tv..W.c.e '.J.tt 'i!-tipcd~u&.l incv.eO.ll.it! : ttl <k .ta p«.uli.a.,..(uim.a. Urut.o.ltda.d 

y la agresiva estupidez co11 que se comporta /.11'1 hombre C1M 11do sabe lllucho de uua 
cosa e ig11ora de raíz todas las demás. El pro.fesio11alismo y el especialismo, al uo ser 
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sociedad tiene nuevas ex i­
gencias. Por ello, es nece­
sario formar individuos con 
capac idad de aprendizaje, 
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Tal vez la Universidad ante 
los retos del nuevo mile nio 
debería adoptar el principio 
de aprender a aprender, que 
a medio y largo plazo ayude 
al ciudadano a descubri r el 
proyecto de su personal idad 
y el sentido de su pro pia 
vida individual y social 
en cuanto a educación in· 

legra!. 

A lgunas consideraciones en torno a la enseña nza de la Historia ... 

deb ida111ente co111pwsados, ha u roro w pedazos al hombre moderno [. .. ] Es preciso 
lograr que cada ill(lit1iduo o -eviraudo utopismos- mudws iudividtws 1/egueu a ser, 
cada 11110 por si, eutero ese holllbre. ¿Quién puede hacer esto si11o la Utti11ersidad?" 
(Ortega, 1983, IV, 349 y ss.). 

Tal vez la Universidad ante lo retos de l nuevo milen io de bería adop­
tar el pri ncipio de ap render a aprender que a medio y largo plazo ayude 
al ciudadano a descubrir el proyecto de su personalidad y el sentido de u 
propia vida individua l y socia l en cuanto a educación integral. 

A la exigencia de una actua lizac ión perm anente de los conocimientos 
(en un proceso de formación conti nuo a lo largo de toda la vida) , e suma 
el reto de las nuevas tecnologías. És tas proporci nan un volumen de in­
formación creciente que debe ser seleccionado, procesado y convertido en 
conocimiento refl ex ivo y profundo, lo que escapa a los suetios más ambi­
ciosos de la "inteligencia artificia l". Ésta es la labor del profeso r, obligado a 
prepararse como nunca lo ha hecho, no sólo en lo referente al dominio de 
la materia, sino de las nuevas he rramientas tecnológicas. De ahí que es té 
apuntando a un cambio en el papel del profesor que se perfi la más como 
un tutor y asesor de los procesos de autoaprendizaje de sus alumnos, que 
como un transmisor y comunicador de contenidos (Cebrián de la Serna, 
1999, 144). Necesariamente, los métodos de enseñanza cambiarán, aun­
que aún no se ha defi nido de qué modo, porque las nuevas tecnologías van 
a permi tir la liberación y la interacción del tiempo y el espacio que pasarán 
a constitui r un "espacio educativo global". Este es el punto de part ida de 
la que ya se empieza a llamar "hiperun iversidad"; es decir, "una a1tidad con 
fi mción fomwtitm, liberada de las limilacioues espacio-temporales, centrada en el 
usuario, sea éste quien sea y esté d01ule esté" (García Vázquez , 2001, 132). 

J. Aróstcgui nos pone de relieve que, "la preparación ullillersilaria del 
historiador tieue que experimentar un profundo cmnbio de orientación si se quiere 
alcanzar un salto realmellte cualitativo e11. el oficio de historiador. Todo progreso 
efectivo en la disciplina historiográfica, ett cualquiera de SI /S tn tJltiples ra111as, pasa 
por nn peifeccionmniento continuo de la fonnaciótt ciewífica del lt istoriador [ ... J • 

La fimcióll básica de la fo rmación de un historiador es la de illctdca r et1 éste no, en 173 

modo algrnto el conoci111 ien to de lo que sucedió en la Historia eso esiá en los libros ... 
sino có111o se constmye el disw rso historiográfico desde la investigación de aquella" 
(Aróstegui , 2001, 36-40). 
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Llegados a este punto podemos preguntarn os sobre la finalidad de la 
enseñanza de la historia en la Universidades públ icas españolas . Según 
el títul o preli minar de la L. R.U. , la Univers idad , al es tar al servicio de la 
sociedad, debe encargarse de la creación, desa rrollo, tran misión y crítica 
de la cul tura. Además, debe ocuparse de la fo rmación de profes ionales. Por 
tanto, queda clara la vincu lación de la Universidad con el medio social. En 
la documentación sobre la Ley de Un ivers idades se espec ifica que se qu ie­
ren crear las condiciones aprop iadas para que los agentes de la actividad 
universitaria impu lsen y desarrollen aquellas dinámicas de progreso que 
promueva n un sistema universitario más competi tivo y con mayor ca lidad. 
De ello se derivará un mayor bienestar económico y soc ial para la sociedad 
española. Terminado ya el proceso político corresponde a los miembros de 
la com un idad un ivers itaria consegui r la vieja aspirac ión, siempre lejana, 
de renovar desde dentro las es tructuras universitarias, impulsa r su demo­
cratización efectiva y elevar los niveles de docencia e inves tigación que se 
desarro llan en su seno. Estos objetivos tienden a situar a nuestra Unive r­
sidad entre las prime ras de Europa. 

En la sociedad del siglo XXI comienza a manifestarse una creciente 
percepción social de que la enseñanza universita ri a debe extenderse más 
allá del período, hasta el momento considerado habitual. Es necesario 
plantear una formación continua. Esto ya quedó recogido en el docu men­
to "Política para el Cambio y el Desarrollo de la Educación Superior", 
elabo rado por la UNES CO, en 1995 (García Vázquez, 2001, 137 y ss .) . 
Sin embargo, se rá al año siguiente cuando la Comisión Internacional so­
bre la Educación para el siglo XXI, presidida por Jacques Delors, elabore 
el informe "La educación enc ierra un tesoro", donde se propondrá una 
serie de di rectrices bás icas en torno al concepto de educación para todos y 
duran te roda la vida. En 1998, en la Confe rencia Mundial sobre Educación 
Superior, se ap rueba la "Declaración Mundial sobre la Educación Supe­
rior en el siglo XXI" y el "Marco de Acción Prioritario para el Cambio y el 
Desarrollo de la Ed ucación Superior". En és ta se establecen las directivas 
y líneas de ac tuación en el ámbito de la fo rmación permanente. En el caso 
español se presentó en marzo de 2000 el "In forme Uni ve rsidad 2000", di­
rigido por J osep María Brica ll , donde se trata la form ación continua como 
un aspecto importante de la Universidad de l futuro. 
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A lgunas consideraciones en torno a la enseñanza de la Historia ... 

Los estudiantes de historia 
en la Universidad deben 
aprender desde el princi­
pio :1 razonar críticamente 
sobre la materia, ejercitan­
do incansablemente sus 
facultades de abstracción 
y síntesis, a fi n de es tar en 
dispo ición de analizar y 
comprender los principales 
procesos de cambio de las 
estructuras históricas. 

No obstame, la inst itución no puede situarse al margen de los graves 
problema que afectan a la convivencia humana, debe implicarse en esa 
ca lidad de educación que tanto se pregona, adoptando una postura activa 
y crítica frente a la sociedad7 Creemos que la institución universitaria 
no puede ser un simple aparato generador de in trucc ión, ino que, por 
el contrari o, debe comprometerse a fondo con su entorno m5s inmedi a­
to8 Asi mismo, siguiend o las directrices europeas, los centros superi ores 
deberán considerarse como in trumento es tratégico de innovación y de 
desa rrollo productivo (Comisión de las Comunidades Europeas, 1995). 

Evidentemente , la calidad de la enseñanza unive rsitaria depende, en 
gran medida, de b ac tuación de l profesor, que debe tener una formac ión 
adecuada y capaz de responder a lo retos profesionales que e le presen­
tan en la sociedad actual y con miras al nuevo milen io (Belando Montoro, 
1999,99-106. Cfr. Dámaris Díaz, 1999, 107-117). 

Como hemos pod ido comprobar, la confusión causada por la acumu­
lación de reflexiones y opiniones, algun as de las cuales incidían directa­
mente en b esencia de la histo ria como di scip lin a, cues ti onando o nega n­
do su calidad científica, ha ennegrecido el panorama incierto de fina les 
del milenio. Por otra parte, e evidente que el debate ha teni do algunos 
efectos positivos. Esta mos, qui zá, ante una crisis que ha puesto de rel ieve 
que la historia tiene má se ntido que nunca en un tiempo de ca mbio y de 
reorientación del contexto internacional. 

Los estudiantes de hi stor ia en la U niversidad deben apre nder desde el 
principio a razonar críticamente sobre la materia, ejercitand o incansable­
mente sus facu ltadc de abs tracció n y síntesis, a fi n de estar en disposic ión 
de analizar y comprender los principales procesos de cam bio de las estruc­
turas histó ricas. Nuestra discipl ina cumple co n ello un a fun ción social y 
cul tural de primer orden, má.xime si ten emos en cuenta los síntomas omi­
nosos que hay en el panorama europeo e internac ional, con el peligroso 
renacer de nacional ismos xenófobos y del rac ismo viru lento. Por ello, pa-

7 Touri iián Lópcz nos indica que, la calidad de la enseñanza universilarin se desarrolla en torno a ''In renliznción de lo \18/ores u -
tanti\'OS de 1.1 institución un i1'ersit.ari.1: la docencia, la invesligaci6n, la culturo, el estudio. la profesionalización y el desarrollo social 
productivo" . (Touri ñán Lópcz, 1996, p. 165-186). 

8 Las Universidades deben educar para la vida, preparar "a Jos alumnos paro una eficaz inserción en el medio, y una e ti 1ente participa­
ción social y n la vez despertarán su capaeid.1d crítica, transformadorn y oplinHúdora del propio medio'", (Mnrín lMñez, 1989, p. 97). 
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